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			Para todos mis maravillosos compañeros de 


			TheGoddessBlogs.com. 


			Habéis conseguido que estos últimos años 


			hayan sido muy especiales 
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			Ojalá aún estuvieras aquí para aconsejarme, mamá. Nunca me advertiste de que el beso de un hombre podía ser tan emocionante ni de que un sencillo abrazo pudiera aturdir los sentidos de una mujer. ¡Fue una asombrosa revelación! 


			

			 


			Cercanías de Londres. Septiembre de 1817 


			

			 


			—¡Qué condenada mala suerte! —murmuró Madeline Ellis mientras observaba por la ventana de la habitación de la posada el patio de las cuadras tenuemente iluminado—. Primero la diligencia y ahora lord Ackerby. 


			El corazón le dio un vuelco ante el empeoramiento del apuro. Ya había sido bastante enojoso que aquella tarde la diligencia que la trasladaba a Londres hubiese perdido una rueda en medio de una lluvia torrencial, dejándola desamparada a una hora de distancia de su destino, lo que había significado reducir sus escasos recursos al tener que alojarse en una casa de postas. Y ahora el lascivo barón Ackerby había logrado de algún modo dar con su paradero. 


			Acababa de retirarse para dormir cuando la sobresaltó la conmoción producida por la llegada de la carroza de viaje del barón al patio adoquinado de El Pato. Pudo distinguir su figura elegantemente ataviada a la luz de la lámpara y percibir su imperiosa voz dando órdenes para que cambiaran el tiro mientras él se informaba en el interior. 


			Cuando el barón alzó la mirada hacia arriba, Madeline se ocultó tras la cortina de la ventana para evitar ser vista. 


			—Esto es enloquecedor —dijo, apretando los dientes. 


			Durante años, lord Ackerby se había limitado a insinuarle su deseo de tenerla como amante, pero recientemente sus indeseadas proposiciones se habían vuelto descaradas de manera indignante, y esquivarle estaba resultando un ejercicio inútil. 


			Madeline hizo una mueca al pensar que el persistente libertino la había encontrado allí. No podía creer que Ackerby fuera realmente tan licencioso como para tratar de violarla a fin  de obligarla a aceptarlo, pero, aun así, se sentía demasiado vulnerable estando descalza y en camisón. Porque, lamentablemente, no tenía consigo su bata, puesto que su baúl aún seguía sujeto a la parte posterior de la diligencia. Y su capa estaba mojada y sucia de barro tras haber caminado por la carretera bajo la abundante lluvia después del incidente de la rueda. Ni tampoco tenía tiempo para ponerse sus embarrados botines. Sin duda, el barón preguntaría al posadero si una dama de sus características —cabellos castaños, estatura mediana y sobrio atavío— había pasado aquel día por allí. Y el posadero lo dirigiría a la habitación que ocupaba en el piso superior, donde el débil cerrojo supondría una escasa dificultad. ¡Dios no lo quisiera! 


			Madeline se enderezó con determinación. Tras el reciente fallecimiento de su patrona y con la inoportuna marcha de su hermano, sólo podía contar consigo misma. «De modo que debes entrar en acción en lugar de quedarte aquí paralizada como una imbécil», se regañó. Además, era hija de un soldado y había aprendido a ser fuerte y autosuficiente. 


			—Él me cree indefensa, mamá, pero descubrirá que no es así —añadió Madeline mientras buscaba su bolsa en la oscuridad. 


			Tenía la excéntrica costumbre, sin duda, de hablar con su difunta madre, francesa, en busca de un consejo que no sería expresado. Jacqueline Ellis hacía mucho tiempo que reposaba en su tumba, para gran pesar de su esposo y de sus dos hijos; había muerto por fiebres el invierno en que Madeline tenía trece años. Había sido el día más triste de su vida. Pero mantener imaginarias conversaciones con su querida y difunta madre la hacía sentirse como si aún estuviera con ella. 


			Para su mayor pesar, su padre había encontrado la muerte en la guerra cinco años después. Y el único pariente que le quedaba, su hermano menor Gerard, había abandonado la región aquella semana fugándose en secreto a Escocia con su amada de la infancia. 


			Madeline se sintió algo mejor al localizar en su bolsa su pequeña pistola de un solo tiro. Sin embargo, no le agradaba la idea de aguardar allí como un ratón indefenso perseguido por una ave de presa. 


			«E hija o no de un soldado, no existe ninguna vergüenza en retirarse cuando los pronósticos no son favorables —se recordó a sí misma—. Papá hubiera dicho que no era cobarde huir en tales circunstancias, sino simplemente prudente.» 


			Tras comprobar que su pistola estaba cargada, abrió la puerta de  la habitación e inspeccionó el exterior.  


			El pasillo estaba vacío, según advirtió a la tenue luz de un candelero de pared. 


			Se escabulló de su habitación, cerró la puerta quedamente y descendió con sigilo hasta el vestíbulo para dirigirse hacia la parte posterior de la posada. Podía oír las risas y la estridente camaradería masculina provenientes de la taberna mientras rodeaba la esquina buscando un lugar donde ocultarse. 


			Distinguió, aliviada, una puerta abierta a lo que evidentemente era un salón en lugar de un dormitorio. Un fuego acogedor chisporroteaba en la rejilla, mientras que una lámpara de escasa luz iluminaba la parte más próxima de la sala. 


			Al percibir unos siniestros pasos en la escalera que estaba tras ella, Madeline se deslizó al interior del salón y adoptó una posición defensiva tras la puerta. 


			Para su consternación, el barón Ackerby había intensificado su persistente empeño desde hacía tres semanas, cuando su prolongado empleo como dama de compañía había concluido con la muerte de su anciana patrona, una malhumorada pero entrañable noble. En ese momento, Madeline se dirigía a Londres para buscar trabajo en una agencia de empleo, puesto que le era más imperativo que nunca encontrar los medios de mantenerse. Para apoyar el triunfo del verdadero amor, había ayudado a su hermano a fugarse a Escocia y le había entregado todos sus ahorros. 


			Madeline detestaba encontrarse en una situación tan precaria, casi sin dinero y a merced de un poderoso y acaudalado lord que creía dominarlo todo y a todos en las proximidades de Chelmsford, en Essex. Estaba convencida de que el barón Ackerby la deseaba principalmente porque siempre se le había resistido. ¿Por qué otro motivo iba a perseguir a una solterona de escaso atractivo y vivo ingenio si no era por el desafío de vencerla? 


			Al parecer, su obstinada resistencia había exacerbado la decisión del barón de tenerla como amante. Aun así, Madeline apenas podía creer que Ackerby hubiese sido tan descarado al expresar su humillante propuesta abiertamente apenas dos horas después de que su patrona hubiera sido sepultada. 


			Además, sus orígenes también constituían un inconveniente para ella. Los emigrados franceses de su comunidad solían ser pobres y contar con escasa protección frente a los caprichos de la nobleza y la alta burguesía. Madeline era sólo medio francesa; su padre había sido capitán del ejército británico y un brillante oficial de inteligencia al servicio del general Wellington, pero, aun así, en ese momento estaba desamparada ante los requerimientos de un lascivo noble empeñado en poseerla. 


			Se estremeció al encontrarse en el salón descalza y apenas vestida. Tal vez debería haberse cubierto con la colcha del lecho para mitigar el frío. Se sentía vulnerable aun sosteniendo la pistola. Despreciaba aquella sensación de impotencia. Podía sentir que el corazón le latía con excesiva rapidez mientras se preguntaba qué excusa le habría dado el barón al posadero para justificar el haberla seguido… 


			Precisamente entonces se le erizó el vello de la nuca. Era evidente que se había equivocado al creer que el salón estaba vacío porque percibía una amenazadora presencia tras ella. 


			El corazón prácticamente se le paralizó cuando de pronto los fuertes dedos de una mano masculina se cerraron en torno a su muñeca como una esposa. Sofocando un grito, Madeline se volvió hacia él, pero al instante el hombre le arrebató la pistola y la atrajo hacia sí. Ella se sintió sacudida por el impacto mientras unos brazos de acero le sujetaban el cuerpo rodeándolo y la inmovilizaban. 


			Aturdida, alzó la mirada hacia su captor de negros cabellos. Era alto, de poderosa complexión y desprendía una sensación de peligro inequívoca. Pero fue su belleza masculina la que le quitó el aliento: rasgos firmes y bien cincelados, cejas curvadas y negras y ojos azules con densas pestañas. 


			Y esos ojos estaban fijos en ella en aquellos momentos con una expresión asesina. 


			«¡Por todos los santos, mamá…!, ¿qué he hecho?», se preguntó Madeline antes de responder a su propia pregunta. 


			Era evidente que había huido del fuego para dar en las brasas. 


			Tragó saliva, dificultosamente preguntándose si le resultaría conveniente gritar. 


			

			 


			Rayne Kenyon, conde de Haviland, había visto muchas cosas en su ilustre carrera en la Inteligencia británica, pero no era muy usual encontrarse con una mujer vestida únicamente con camisón y sosteniendo una pistola. 


			«Y pensar que precisamente estaba lamentándome de cuán aburrida había sido mi vida hasta ahora», reflexionó mientras intensificaba la presión sobre la intrusa. 


			No le sentaba bien que lo amenazaran con una arma cuando él estaba desarmado. Además, la última fémina que le había apuntado con una pistola había sido una espía francesa deseosa de verter su sangre. Por consiguiente, cuando aquella intrusa escasamente vestida había irrumpido en el salón privado donde él aguardaba la llegada de un pariente, se había visto dominado por el instinto de supervivencia y unos reflejos sumamente adiestrados. 


			Pero ahora que la había desarmado se imponían rápidamente impulsos de otro tipo. Sus sentidos registraron el delicioso calor de su cuerpo, el dulce olor de su piel y la luminosa y conmocionada expresión de sus grandes ojos grises. 


			«¡Maldición!», pensó secamente Rayne, reprimiendo sus apremios. Era condenadamente necio desear a una desconocida que podía sentirse inclinada al asesinato. Aunque era improbable que alguien desease matarle precisamente ahora. Su época como jefe de espionaje hacía mucho que había pasado. 


			Y ella parecía bastante asustada para que él dudase de que el asesinato fuese su principal propósito. 


			—Discúlpeme —balbució ella con voz agitada y sin aliento—. No… me había dado cuenta de que este salón estaba ocupado. 


			Él relajó un tanto la presión, aunque mantuvo un brazo rodeándole la cintura mientras examinaba la pistola. 


			Al ver que ella miraba anhelante el arma, Rayne agitó la cabeza y bajó la pistola a un costado. 


			—Yo guardaré esto, si no le importa. 


			—No la hubiera usado contra usted. 


			—¿Por qué la llevaba, entonces? 


			Ella se puso en tensión al oír pasos por el pasillo. 


			—Por favor, no me descubra —susurró de forma apremiante, mirando por encima del hombro hacia la puerta. 


			Estaba claramente preocupada por quienquiera que se encontrase en el pasillo. 


			—Confío en que me perdonará si le pido que me bese —añadió ella de repente, volviéndose hacia él. 


			Acto seguido, le rodeó el cuello con los brazos, alzó el rostro y le cubrió la boca con la suya. 


			Durante los doce años que Rayne había trabajado para la corona, raras veces había sido cogido tan desprevenido. Pero la presión de sus henchidos labios contra los de él constituyó una profunda sorpresa que difundió rápidamente por su cuerpo una sacudida de puro placer. 


			La boca femenina era cálida y voluptuosa, como asimismo su cuerpo, por lo que una vez más él reaccionó siguiendo su puro instinto: le devolvió el beso con involuntario apetito. 


			Su sabor era vivamente excitante e inesperadamente dulce. Sin pensarlo, Rayne incrementó el placer separándole los labios con su agresiva lengua. 


			Al principio, ella se envaró a modo de respuesta, como si la sorprendiera la novedad de su acción. Sin embargo, se abrió a su exploración, tal vez porque estaba demasiado impresionada para obrar de otro modo. 


			Rayne podía haber seguido besándola durante más tiempo de no haber sido por la brusca voz masculina que se interpuso en aquel íntimo momento. 


			—¿Qué diablos significa esto? 


			Muy a su pesar, la mujer que tenía en sus brazos sufrió un sobresalto y apartó la boca. Estaba sonrojada y temblando cuando se volvió para enfrentarse al recién llegado, pero, dadas las circunstancias, su aplomo fue admirable cuando dijo fríamente: 


			—¿Qué le trae por aquí, lord Ackerby? 


			Evidentemente conocía al caballero alto y de cabellos castaño rojizo que la atravesaba con una intensa mirada. 


			—Usted, desde luego, Madeline. Me enteré de que se había marchado de Chelmsford en busca de empleo, por lo que pensé en trasladarla a Londres yo mismo. 


			—Es muy amable por su parte, milord, pero no necesito su ayuda. 


			—Desde luego que sí. Actualmente carece de ingresos y de medio de transporte. 


			Ella alzó la barbilla en un ligero ángulo a modo de desafío. 


			—Puedo arreglármelas yo sola. Y, como verá, en estos momentos estoy ocupada. Pienso que incluso usted comprenderá que resulta descortés interrumpir una cita. 


			El noble pareció quedarse atónito, y luego entornó los ojos con escepticismo. 


			—¿Pretende hacerme creer que ha venido aquí para encontrarse con su amante? 


			—Puede creerse lo que guste, milord —replicó ella con suavidad. 


			Rayne tardó poco tiempo en comprender que ella pretendía fingir que tenía un amorío con él con el fin de frustrar a su perseguidor. Decidido a seguir adelante con la farsa, por el momento, e interpretar el papel de amante, le estrechó con el brazo la cintura de modo posesivo y la atrajo hacia sí. 


			—¿Es usted Ackerby? Debería tener en cuenta la voluntad de la dama. Ella no desea en absoluto su compañía. 


			Al noble se le ensombreció el rostro y desvió la mirada hacia Rayne. 


			—¿Quién diablos es usted? 


			—Soy Haviland. 


			—¿El conde de Haviland? —preguntó el hombre, al parecer reconociéndolo. 


			—Sí. 


			El ilustre título de Rayne hizo detenerse a Ackerby. Evidentemente, una cosa era perseguir a una indefensa mujer sin empleo y otra muy distinta desafiar a un acaudalado conde que claramente cuidaría de sí mismo y también de ella. 


			—Usted no tiene por qué entrometerse, señor —replicó Ackerby por fin. 


			—Pues sí lo hace —repuso Madeline con suavidad—. Es usted quien no tiene ninguna potestad sobre mí, milord. 


			El tono de Ackerby se volvió conciliatorio. 


			—He recorrido una larga distancia por usted, Madeline. Me preocupa su bienestar. 


			—¿De verdad? —Su tono se había vuelto seco—. Me cuesta creer que mi bienestar sea su principal motivo para seguirme. Pero ya le he dicho muchas veces que no estoy interesada en su propuesta. Tal vez ahora comprenda usted la razón. Ya cuento con un protector. 


			Rayne observó que ella sabía defenderse; sin embargo, consideró que había llegado el momento de intervenir. 


			—Le sugiero que se despida antes de que me vea obligado a ayudarle, Ackerby. 


			Estaba claro que el noble no se podía creer que estuvieran despidiéndole, y se sentía furioso. Fijó su mirada en Rayne y luego en la mujer. 


			—Volverá a saber algo de mí —le advirtió Ackerby a Madeline antes de girar sobre sus talones y salir con paso airado. 


			Ella había estado conteniendo el aliento, pero al cabo de un largo rato se estremeció, aliviada. 


			—Gracias por no descubrirme —murmuró, volviendo la cabeza para mirar a Rayne—. Desde luego que no me proponía molestarle. 


			—No ha sido ninguna molestia —repuso él en tono ligero—. Creo que ha halagado mi vanidad simulando que era su amante. 


			Madeline se sonrojó. 


			—No suelo besar a los desconocidos…, ni a nadie más, de hecho. —Desvió la mirada hacia el arma que él aún sostenía a un costado—. ¿Me puede devolver mi pistola, por favor? 


			—Depende de cómo se proponga utilizarla. Comprenderá mi incomodidad ante la amenaza que usted representaba cuando ha aparecido de pronto. 


			Ella torció la boca. 


			—No corría ningún peligro. Sólo me he armado por si él trataba de abordarme. El barón Ackerby tiene… intenciones muy poco honorables acerca de mi persona. 


			—Eso he deducido —dijo Rayne—. ¿Le hubiera disparado? 


			—No lo creo, pero he pensado que sería mejor estar preparada. 


			—Infiero que él le ofreció un lugar en su lecho y que usted se negó, ¿verdad? 


			Ella arrugó la nariz. 


			—Desde luego que le rechacé. No deseo ser la amante de nadie. Menos aún de alguien cuyos arrogantes modales me enfurecen. Su vanidad no le permite aceptar mi rechazo. Pero es evidente que yo le he infravalorado. No esperaba que me siguiera a Londres. —Volvió a mirar hacia la puerta, preocupada—. Creo que aguardaré aquí un poco más, si no le importa la intrusión. 


			—En absoluto, pero creía que le disgustaría estar a solas con un desconocido. 


			El comentario hizo que mirara de nuevo a Rayne fijamente. 


			—Me arriesgaré con usted. Parece ser un caballero. 


			Rayne le devolvió la mirada mientras extraía sus propias conclusiones sobre ella. Se expresaba bien, era una dama a juzgar por ello. También su porte denotaba nobleza. 


			Comprendía que el barón la deseara en su lecho. No era una belleza, a decir verdad, era poco atractiva, con rasgos algo masculinos y tez cetrina. Y sus cabellos tenían un color castaño desvaído y se los recogía apartados del rostro en una práctica trenza. Pero su cuerpo era totalmente diferente. Rayne intuía las sensuales curvas ocultas por los pliegues de su práctico y poco favorecedor camisón. 


			Constituía un exuberante conjunto que resultaba en extremo atractivo… 


			—Ahora puede soltarme —dijo ella casi sin aliento, interrumpiendo los lascivos pensamientos de Rayne y recordándole que todavía le rodeaba la cintura con el brazo. 


			Aunque pareciese extraño él no deseaba soltarla, pero lo hizo. 


			—Por lo menos dígame cuál es su nombre completo. —Al verla vacilar, añadió—: Me gustaría saber a quién he salvado. 


			Ella torció el gesto. 


			—No me ha rescatado exactamente. Creo que puedo atribuirme el mayor mérito. 


			—Comprendo. Ahora que el peligro ha pasado demuestra ingratitud. 


			En sus expresivos ojos grises brilló la diversión, y Rayne se sintió inexplicablemente intrigado. Desde la derrota definitiva de Napoleón en Waterloo hacía dos años se habían acabado sus días de emociones y peligro, con gran pesar por su parte. La necesidad de espías para frustrar a un tirano francés empeñado en dominar el mundo era una reliquia del pasado. Y aunque Rayne había prolongado su carrera todo lo posible gracias al Congreso de Viena, en el que las potencias triunfantes se habían dividido Europa y habían redistribuido las conquistas territoriales de Bonaparte, el año anterior se había visto obligado a regresar a Inglaterra al heredar el condado tras la muerte de su padre. 


			Así pues, se sentía profundamente aburrido por su monótona vida actual y por la necesidad de conseguir esposa. Había pasado la semana anterior, que se le había hecho interminable, en una fiesta familiar en Brighton en consideración a su abuela, la condesa viuda de Haviland. Había acompañado allí a lady Haviland y se proponía devolverla a Londres una vez concluido el evento, pero había sido un alivio escaparse tempranamente por causa de una cita desesperada de su primo lejano Freddie Lunsford. Rayne estaba aguardando a Freddie en esos momentos, pero aquella dama especial también le facilitaba un agradable respiro. 


			No obstante, no tenía ninguna excusa para no devolverle la pistola. Cuando le tendió el arma, ella se apartó de él con expresión de alivio. 


			—Gracias. Ya no le molestaré más, lord Haviland. 


			—No tiene por qué marcharse todavía —dijo Rayne, que posó una mano en el brazo de Madeline al ver que ella se disponía a retirarse—. Un patán como Ackerby puede seguir aguardando para asaltarla. 


			—En estos momentos ya se habrá ido de la posada…, confío. 


			Sin embargo, no parecía convencida. Se rodeó el cuerpo ligeramente vestido con los brazos y se estremeció. 


			—Tiene frío —advirtió él—. Acérquese al fuego. 


			Al parecer ella reconoció lo sensato de su sugerencia porque, tras un instante de vacilación, asintió. 


			Rayne la cogió del codo y la guió por el salón hacia el hogar. Por el camino, recogió el gabán con capucha que había dejado en un extremo del sofá y se lo colocó a Madeline sobre los hombros. 


			—Gracias —murmuró ella una vez más, acurrucándose en las profundidades del tejido y extendiendo luego las manos hacia el fuego. 


			Entonces, el gabán comenzó a deslizarse, y Rayne lo cogió, se desplazó hasta quedarse frente a ella y se dispuso a cruzarle las solapas sobre el pecho. Pero en aquel momento ella le miró y él detuvo su gesto altruista. 


			Rayne reparó en que la luz del fuego confería un dorado resplandor a la piel de la mujer y realzaba los brillantes reflejos color miel de sus cabellos. Pero fue su boca lo que más atrajo su atención. Roja y voluptuosa. Se sentía atraído por ella. 


			Se quedó profundamente inmóvil, reconociendo las primitivas sensaciones que se disparaban en él: sentido de posesión, anhelo, lujuria. De pronto se desplegó entre ellos una conciencia sexual. 


			Sabía que ella también la sentía. Había retornado la rigidez de su cuerpo, una nueva y agudizada tensión que él podía percibir. 


			Madeline se estremeció de nuevo, pero Rayne sospechó que no había sido por causa del frío. Cuando ella separó los labios aspirando en silencio, Rayne no pudo resistirse pese a sus afirmaciones de ser un caballero. 


			Inclinó la cabeza para reclamar otro beso de ella. 


			Madeline dejó escapar un tenue suspiro ante el primer potente contacto de sus bocas, mientras que a él se le aceleraba la respiración por el atractivo sabor y la sensación que le despertaba aquella mujer. Los labios de ella temblaban bajo los de él… Eran suaves, resistentes, exuberantes, con una textura de seda, aunque Madeline parecía demasiado aturdida para participar en el juego de la seducción. 


			Por consiguiente cambió la inclinación de su boca y tomó la de ella más a fondo, incitándola insistentemente a que se rindiera. 


			Experimentó cierta dosis de triunfo cuando la lengua femenina se encontró con la suya, casi gustosamente en esa ocasión. Levantó una mano para cogerle la barbilla y ladeó aún más la cabeza intensificando la presión para beber mejor en ella. 


			A Madeline se le suavizó la respiración hasta convertirse en un suspiro mientras sus lenguas se enmarañaban, se apareaban. La tentadora promesa de su respuesta agitó las entrañas de Rayne. Tampoco aliviaba la situación saber que ella estaba desnuda bajo el camisón. Sentía crecer su apetito cuanto más seguía besándola. Se sabía preparado y más que dispuesto para arrancarle el camisón y explorar las sensuales curvas de su cuerpo tan femenino. 


			Al distinguir una voz de advertencia clamando en su cabeza, Rayne combatió el apremio de estrecharla todavía más. Aun así le posó la mano en la garganta, acariciando la fina piel sobre el alto escote del camisón. Descubrió que el pulso le latía salvajemente, y cuando ella gimió, aquel suave sonido aguzó su deseo. Su mayor anhelo en aquellos momentos era asirle los henchidos senos y despertar su placer aún más, pero no podía permitirse llegar tan lejos. En lugar de ello, dio rienda suelta a su imaginación. 


			Podía imaginarse a sí mismo desnudando los lujuriosos montículos de sus senos. Apreciando su sabor cuando chupase los enhiestos pezones. Pasándole las manos por la espalda para acariciarle las redondas nalgas. Levantando el borde de su camisón y deslizando los dedos entre sus muslos separados… 


			Sabía que ella estaría ardiente, húmeda y dispuesta a recibirlo. 


			En el interior de Rayne se disparó una fiera pulsión de necesidad en tanto consideraba levantarla y sumergirse en su acogedor calor, con las piernas de ella rodeando sus caderas mientras la tomaba. 


			Se conformó con abrazarla mientras reclamaba su boca, con todos los sentidos enfocados en la vibrante mujer que tenía entre los brazos. Al igual que él, ella se había perdido en la poderosa sensualidad que flotaba entre ambos. 


			Por decisión propia, Madeline se aproximó más, presionando sus senos contra su pecho y tensando el vientre contra su erección. Cuando volvió a arquearse contra él, Rayne le puso las manos en las caderas sujetando con más fuerza su flexible figura, moldeando su suavidad a su estructura mucho más dura. Deseaba asirla, poseerla, sumergirse en ella… 


			Por fin, reconociendo el peligro de perder el control, Rayne reprimió decididamente su necesidad y se obligó a detenerse. Interrumpió su apasionado abrazo y alzó la cabeza. Vio que ella tenía los ojos cerrados, y cuando él se echó hacia atrás, Madeline se balanceó débilmente. 


			La asió por los hombros para sostenerla, y ella parpadeó antes de abrir los ojos. Parecía aturdida, incluso conmocionada. 


			Fijó en él la mirada y se llevó los dedos a los labios, como si sintiera ardor en ellos. 


			—¿Por qué… me ha vuelto a besar? —susurró con un simple hilo de voz. 


			Él la contempló, admirando su atractiva imagen: las mejillas sonrojadas, los encantadores ojos muy abiertos por la turbadora excitación, y los labios hinchados, húmedos y separados para adaptarse a su desigual respiración. 


			El fiero arrebato de sus entrañas se incrementó. 


			Rayne se agitó mientras murmuraba un silencioso juramento. No podía recordar la última vez que un simple beso le había afectado tan poderosamente, ni cuándo sus posesivos instintos masculinos habían sido tan agudamente excitados. 


			Y la pregunta de ella no era de las que él pudiera responder en seguida. ¿Por qué la había besado? Estaba completamente seguro de que se guardaría muy bien de aprovecharse de la grave situación de una mujer indefensa, pero por el momento se le había escapado el honor. 


			—¿Y si le digo que me he exaltado interpretando el papel de su amante? —preguntó con una voz menos clara de lo que hubiera deseado. 


			Ella parpadeó como si luchara por recobrar los sentidos. Luego entornó los ojos. 


			—Pero usted no es mi amante. 


			Advirtió que Madeline se estaba recuperando de su aturdimiento. Aún desconcertada, se irguió y ejerció la presión sobre la pistola, aunque sin apuntarle directamente. 


			Rayne torció la boca de manera involuntaria. Se lo tenía merecido si ella decidía apretar el gatillo porque sus terribles impulsos masculinos habían sido tan licenciosos como los del barón. 


			—No tiene nada que temer —le dijo, tratando de expresarse en un tono ligero—. No volveré a tocarla. Si lo hiciera, tiene mi permiso para dispararme. 


			Comprendió que lo decía de verdad, y por ello decidió que sería más prudente apartarse de la tentación. Se retiró al sofá y se instaló allí cruzando una pierna sobre la otra, lo más oportuno para ocultar el henchido bulto de sus pantalones. 


			—Permítame presentarme. Soy Rayne Kenyon, conde de Haviland. 


			Ella tuvo un sobresalto al reconocerle. 


			—¿Kenyon? —repitió como si le sorprendiera su apellido. 


			 —¿Me  conoce? 


			—No…, pero creo que conoció a mi padre, el capitán David Ellis. 


			Entonces fue Rayne quien se sobresaltó. 


			—¿Es usted su hija Madeline? 


			—Sí. 


			Rayne se quedó atónito. Su revelación daba una perspectiva totalmente diferente a los acontecimientos, puesto que el capitán David Ellis había sido su amigo y el compañero de espionaje que en una ocasión le salvó la vida. 


			Ahora sabía perfectamente que nunca debía haberla besado. 
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			Nunca habría esperado que la ayuda proviniese de semejante parte, mamá,  y desde luego que me siento agradecida. Pero estoy descubriendo que lord Haviland puede ser bastante exasperante. 


			

			

			Pese a estar aún semiaturdida, Madeline contempló sorprendida a lord Haviland. Tenía dificultades para centrar la mente en su identidad, puesto que él le había arrebatado el juicio junto con los sentidos. Los labios le palpitaban mientras que el calor se difundía por todo su cuerpo. 


			De modo deplorable, el sensual asalto de Haviland la había hechizado. Por primera vez en su vida comprendía la dicha de ser besada por un amante experto. Se había sentido completamente conmovida, agitada hasta las puntas de los dedos por aquel atractivo y apuesto noble. 


			Sin embargo, sabía que no era aquélla la única fuente de su torbellino interior. Era que nunca había imaginado que podría sentir tal… pasión por un hombre. Ciertamente le resultaba perturbador encontrarse tan excitada y hechizada. 


			«Aun así eso no es excusa para permanecer aquí como una tonta enmudecida», se censuró. 


			Madeline se aclaró la garganta tratando de recobrar la cordura. 


			—No sabía que poseyera el título de conde —dijo por fin, esforzándose por aparentar compostura. 


			—Lo heredé el año pasado. —Hizo una pausa, y sus rasgos se suavizaron mientras la examinaba—. Me apenó terriblemente la muerte de su padre. Era un buen hombre y un buen amigo. 


			Por lo menos mencionar a su difunto padre desvió su mente de aquel sorprendente y paralizador beso. Madeline consiguió esbozar una breve sonrisa, pese al repentino nudo que sentía en la garganta. Su padre había sido su ídolo y había llorado muchísimo ante su prematura muerte. 


			—Usted también era un buen amigo para él, lord Haviland. Gracias por enviarnos sus pertenencias a casa junto con su última carta. Aprecio mucho esos recuerdos de él. 


			—Era lo mínimo que podía hacer. ¿Sabía que su padre me salvó la vida en una ocasión? 


			—No, nunca lo mencionó. 


			Haviland sonrió. 


			—No haría algo así. David Ellis nunca fue adicto a la vanagloria. Sin embargo, solía hablar con entusiasmo de usted y de su hermano. 


			—También hablaba de usted. Le respetaba enormemente. 


			Madeline había oído hablar asimismo de Rayne Kenyon por otras fuentes en la comunidad de emigrados, que estaba muy unida. Desde luego era prácticamente una leyenda porque había salvado numerosas vidas al servicio de su país. Pero había trabajado en el cuerpo diplomático del Ministerio de Asuntos Exteriores, no en el militar. Su padre había dependido directamente de Wellington y se ocupaba en particular de los movimientos de tropas enemigas y del transporte de suministros. Haviland, por otra parte, había controlado una red de agentes implicados en intrigas políticas, un mundo sombrío de secretos, traiciones y ambición. El suyo había sido un peligroso servicio en la batalla contra el poder francés. 


			No obstante, él se encogió de hombros ante su cumplido, mientras que su expresión se tornaba pesarosa. 


			—Lamento mi comportamiento con usted en estos momentos. No la habría besado si hubiera sabido que era la hija del capitán Ellis. 


			Ella se alegró de que Haviland no hubiera conocido su identidad porque se habría perdido su magnífico beso. Dudaba de que volviera a experimentar algo tan mágico. De modo inconsciente se encontró mirándole la boca, la boca perversa y sensual que la había dejado sin aliento, con las rodillas temblorosas y demasiado ansiosa de rendirse a la pasión prohibida. 


			Al recordarlo, tragó saliva. 


			—Bien… Gracias por acudir en mi ayuda, lord Haviland. Pero ahora debo retirarme. 


			—No tan rápido, señorita Ellis —repuso él, levantándose del sofá—. Primero deseo saber cómo llegó usted a encontrarse en tal apuro. 


			Madeline pensó que su gran altura resultaba algo intimidante, pero resistió el apremio de retroceder mientras él se le aproximaba. Todos los instintos que poseía le decían que era peligroso. Sin embargo, permaneció en su sitio, molesta consigo misma por sentirse tan vulnerable. 


			—No tiene por qué seguir implicándose en mis asuntos. 


			—Pero deseo hacerlo. Siento cierta responsabilidad hacia usted después de lo que su padre hizo por mí. 


			Madeline frunció el cejo ante aquella implicación. 


			—Desde luego que usted no es responsable de mí. 


			—Entonces, discúlpeme. Estoy expectante de curiosidad. Vamos, sentémonos mientras usted refiere su historia. 


			Ella vaciló, consciente de pronto de su escaso atuendo y de que estaba descalza. 


			—No estoy vestida para entrevistarme con un caballero —repuso de forma evasiva, envolviéndose más estrechamente en el gabán. 


			Haviland le dirigió una sonrisa. 


			—Después de habernos besado tan intensamente creo que podríamos prescindir de las habituales conveniencias, ¿no le parece? 


			A Madeline le agradó el resplandor humorístico de sus azules ojos, pero no la determinación que vio allí, como si no fuese a tolerar más protestas por parte de ella. Sospechando que no le permitiría irse hasta que no se hubiera explicado, Madeline se sentó en el extremo más alejado del sofá mientras que Haviland se instalaba en el otro. 


			Puesto que no deseaba su compasión, no se demoró en los detalles; simplemente relató los más importantes acontecimientos de última hora. 


			—Hasta hace tres semanas me ganaba la vida como dama de compañía de una noble anciana, pero mi patrona falleció sin darme un escrito de referencias. Y sin ello es mejor presentarse en persona cuando se busca trabajo. Me proponía visitar una agencia de empleo en cuanto llegase a Londres, pero la diligencia se ha estropeado y me ha dejado aquí tirada para pasar la noche. 


			—Lo que le permitió a Ackerby encontrarla —concluyó Haviland. 


			—Sí —Madeline arrugó la nariz—. Muy a mi pesar. 


			Él la examinó de nuevo con la misma expresión intrigada. 


			—Parece que considera muy a la ligera lo que podría haber sido una situación peligrosa. 


			Madeline consiguió esbozar una seca sonrisa. 


			—Sólo habría sido peligrosa si yo no hubiese sido capaz de encargarme de milord. Pero estaba armada y soy una excelente tiradora gracias a mi padre. 


			Recordando la pistola cargada que aún empuñaba, Madeline depositó el arma con cuidado en el sofá. 


			—Reconozco que recientemente he tenido una racha de mala suerte, pero confío en que no dure. 


			—¿Y qué hay de su hermano? —inquirió Haviland—. ¿No es bastante mayor para protegerla? 


			La dureza de su tono la dejó atónita. 


			—Por edad supongo que sí. Gerard tiene ahora veinte años, es cuatro años más joven que yo. Pero por el momento está ocupado en asuntos más importantes. 


			—¿Qué sería más importante que proteger a su hermana cuando se halla en un serio aprieto? 


			Madeline pensó cuánto podía contar acerca de la fuga de su hermano con Lynette Dubonet hacía dos días. No era un secreto para compartir, sobre todo porque los padres de la muchacha, el vizconde y la vizcondesa de Vasse, ni siquiera estaban enterados del matrimonio. Los emigrados aristócratas se oponían firmemente a la unión de sus hijos con ingleses sin títulos, cuya principal riqueza consistía en una modesta granja. Pero Gerard estaba locamente enamorado de Lynette, y Madeline deseaba la felicidad de su hermano más que nada en el mundo. Por ello había contribuido a financiar su huida a Gretna Green, en Escocia, para que pudieran casarse con carácter forzoso. 


			—Gerard está de viaje —repuso a la pregunta de lord Haviland—. Y en su defensa debo decir que él no tenía idea alguna de que lord Ackerby me persiguiera una vez él partió de Chelmsford para Londres. Ninguno de nosotros lo imaginábamos. Sin embargo, yo no dependo de mi hermano para encontrar un empleo adecuado. 


			—¿Qué clase de empleo busca? 


			Ella respondió bastante de prisa. 


			—Preferiría otro puesto como dama de compañía…, aunque este último año actuaba más como enfermera con lady Talwin. Ella sufría frecuentes dolores, por lo que gran parte de mi responsabilidad consistía en engatusarla para que se tomara sus medicinas y procurar que entrase algo de aire fresco en su mal ventilada habitación de enferma. Me negaba a dejarla hundirse en la desesperación. Discutíamos amistosamente, mucho más de lo que es habitual entre una dama y su sirvienta. Pero nuestras peleas parecían fortalecer sus ánimos, cuando no su debilitada salud. 


			Madeline sonrió tristemente al recordar a la querida y refunfuñona noble. Echaba de menos a la anciana lady Talwin y dudaba de que pudiera encontrar otra patrona tan compatible con su propio temperamento. 


			Haviland había bajado sus densas cejas y su expresión se había vuelto pensativa. 


			—¿Hay otra clase de empleo que pudiera considerar? 


			Ella le miró con curiosidad, sorprendiéndose de su insistencia. 


			—Tal vez me adaptaría como institutriz. Soy bastante experta con los niños. Eduqué a mi hermano desde que tenía trece años, cuando mamá falleció, puesto que nuestro padre estaba lejos durante gran parte del año. —Torció los labios con seco humor—. Pero acaso no resultaría aceptable para algunos patronos. Se me conoce por hablar sin rodeos. Lady Talwin apreciaba mi lengua mordaz porque «mantenía ágil su ingenio», según solía decir. Pero no todos los patronos están conformes con tener subordinados desenfadados en sus casas, en especial en los hogares de la nobleza. 


			—¿Y no tiene por el momento expectativas matrimoniales? 


			En aquel instante miró a lord Haviland sin expresión, sorprendida por la franqueza de su pregunta. 


			—¿Cómo dice? 


			—Podría casarse y resolver sus problemas financieros. 


			—Eso supondría tener alguna perspectiva razonable. Pero los caballeros no acostumbran a hacer esas propuestas a solteronas sin dinero. 


			Él enarcó las cejas. 


			—Entonces, ¿está sin dinero? Pensé que su padre habría tomado medidas en ese sentido. 


			Madeline se removió, incómoda, en el sofá. 


			—La dirección de esta conversación se ha vuelto bastante personal, ¿no le parece, milord? 


			Lord Haviland sonrió, algo arrepentido ante su incisiva observación. 


			—Discúlpeme, señorita Ellis. Estos últimos doce años he estado pasando menos tiempo con gente educada que la mayoría de los nobles. Mis modales no son los mejores. A decir verdad, sólo estoy preocupado por su bienestar. Pero esté segura de que no tendrá que seguir afligiéndose por Ackerby. Yo procuraré que usted esté a salvo en Londres en cuanto concluya el asunto que me ha traído a El Pato. 


			Ante la apaciguadora disculpa de lord Haviland, la resistencia de Madeline había comenzado a ceder, pero enarcó las cejas cuando él añadió sin inmutarse lo del traslado a Londres. 


			—¿Va a llevarme? 


			—Sí. Mi carruaje está en las caballerizas. 


			—No puedo viajar a Londres con usted, lord Haviland. Por muy íntimo que fuese de mi padre es un perfecto desconocido para mí. 


			—No —repuso lord Haviland tranquilamente—. Aunque no nos hayamos conocido hasta hoy desde luego que no somos desconocidos. Vamos —aligeró su tono tornándolo más encantador y persuasivo que autoritario—. Hace un momento me reivindicaba como su protector. Debe permitirme desempeñar el papel un poco más. 


			Madeline se sonrojó al recordar su propia audacia. 


			—Sabe que no me proponía algo así. Sólo deseaba apagar el ardor del barón Ackerby. 


			—Y lo ha logrado de manera admirable. Pero yo no estoy en la misma línea que ese lujurioso. Puede confiar en mí, señorita Ellis. No existe nada fuera de lugar en mi oferta. Y tampoco hay nada dudoso en que quiera ayudarla. Su padre me salvó la vida. Tengo una deuda con él que nunca compensaré. 


			Madeline volvió a enmudecer al comprender que lord Haviland se expresaba realmente en serio acerca de responsabilizarse de su bienestar. 


			Al ver que ella permanecía insólitamente silenciosa, él prosiguió, como si reflexionara en voz alta. 


			—La invitaría a residir conmigo hasta que encontrase empleo. Poseo varias casas: una en la ciudad de Londres, una sede familiar en Kent, una villa rural cerca de Chiswick, y también otras propiedades. Pero evidentemente eso no funcionaría porque una dama soltera no puede vivir de manera decente con un soltero. Sin embargo, hay un hotel tranquilo en Londres que es apropiado para damas nobles —añadió lord Haviland antes de que Madeline pudiera responder. 


			—Me temo que no puedo permitirme un hotel. Pienso alquilar una habitación en alguna casa de huéspedes económica. 


			—Me satisfaría financiar su estancia. 


			Madeline agitó la cabeza con firmeza. 


			—No aceptaré su caridad, lord Haviland. 


			—No es caridad en lo más mínimo. Considérelo como mi tardío cumplimiento de una obligación a un amigo. 


			—Lord Haviland —repuso ella con creciente exasperación—, siempre me he valido por mí misma y pienso seguir haciéndolo. 


			—Tal vez lo haya hecho, pero estas circunstancias son insólitas. 


			Madeline irguió la espalda y vocalizó lentamente, como si él fuese duro de oído. 


			—Le aseguro que puedo arreglármelas por mi cuenta. 


			—No me cuesta creerlo, pero no estará en paz mi conciencia si la abandono a su aire. 


			—Su paz mental no me importa demasiado. 


			Lord Haviland sonrió y ladeó la cabeza. 


			—¿Le ha sugerido alguien alguna vez que, para su propio bien, es excesivamente independiente, señorita Ellis? 


			Era independiente porque había tenido que serlo, aunque él no le dio tiempo a decirlo así. 


			—Admiro su determinación de ser autosuficiente, pero resulta temerario rechazar mi ayuda cuando estoy muy dispuesto a prestársela. 


			Inesperadamente, Madeline se quedó sin palabras. Tal vez ella estaba siendo temeraria al rechazar la oferta de ayuda de lord Haviland. A decir verdad, su amabilidad le provocaba un nudo no deseado en la garganta. Estaba muy acostumbrada a preocuparse de los demás, sin tener a nadie que se preocupase por ella, en particular una persona casi desconocida. Y se sentía enormemente tentada a confiar en la fortaleza que él irradiaba. 


			No obstante, a pesar de la tentación, no podía aceptar. No sólo porque no era decente, sino porque no deseaba estar en deuda con él. 


			—Gracias, pero no puedo aceptar su generosidad. 


			—Pues bien, no voy a permitir que vaya usted sola a Londres. 


			De pronto, volvió a cambiar de tema. 


			—¿Qué le parece enseñar? 


			Madeline parpadeó, sorprendida. 


			—¿De qué se trata? 


			—Mis vecinas más próximas en Chiswick son unas hermanas de la alta burguesía recientemente casadas que están buscando suplentes adecuadas para enseñar en su academia de damiselas. Sería una solución ideal para usted. De hecho, yo puedo llevarla a pasar la noche en casa de Arabella, lady Danvers, la hermana mayor. Acabo de verla a ella y a Danvers en una fiesta familiar en Brighton, pero se han marchado pronto, aun antes que yo, para regresar a su casa en Chiswick. Han estado ausentes por su viaje de bodas durante algunas semanas y necesitaban ocuparse de sus obligaciones. 


			—No puedo permitirle que haga tal cosa. 


			Lord Haviland hizo una pausa. 


			—¿Está diciendo que no desea enseñar? 


			—No, no digo eso en absoluto. Es muy posible que me gustara. Pero no puedo presentarme en la puerta de una casa ajena sin ser invitada. 


			—Desde luego que puede. Yo respondo por usted, por lo que no tiene que preocuparse por verse rechazada. Le prometo que le estoy haciendo un favor a lady Danvers si usted puede enseñar a muchachas adolescentes a convertirse en damas. —Levantó la mano para anticiparse a sus continuas protestas—. No estoy dispuesto a discutir, señorita Ellis. 


			Madeline volvió a erguir la espalda. 


			—¿Es usted siempre tan despótico? 


			—¿Es usted siempre tan obstinada? 


			—¡Sí! 


			Él le sonrió con los labios y con los hermosos ojos. 


			—Por lo menos ya me había avisado honestamente. En verdad, usted se expresa sin rodeos. 


			Ella no pudo contener la risa, aunque le costaba imaginar qué le parecía divertido cuando un noble la trataba sin contemplaciones. 


			Como si presintiera que estaba vacilando, lord Haviland siguió estimulándola. 


			—Al menos considere mi idea, señorita Ellis. Deseo sinceramente satisfacer mi deuda con su padre y esto me lo permitiría en parte. Además, usted estaba en lo cierto cuando dijo que soy un caballero. Y no sería en absoluto caballeroso dejarla a merced de un patán cuando puedo evitarlo fácilmente. 


			Al ver que Madeline seguía luchando consigo misma, añadió de forma provocadora: 


			—¿Seguro que no se negará sólo para salvar su orgullo? No es un acto de caridad ayudarla a encontrar un empleo. 


			Madeline admitió que el orgullo era ciertamente un importante defecto suyo. Su madre había lamentado frecuentemente aquel rasgo. Y sin duda se sentía susceptible acerca de la necesidad de aceptar caridad. Se mordió el labio inferior preguntándose qué haría su madre en aquella situación. 


			—¿De modo que estamos de acuerdo? —preguntó lord Haviland, observando su expresión. 


			Madeline se llevó la mano a la sien. La cabeza le daba vueltas ante la velocidad con que aquel hombre estaba dirigiendo su vida. Sin embargo, si él simplemente la presentaba a lady Danvers y le aseguraba una entrevista para un empleo como profesora… Bien, aquello no sería tan malo… 


			Se sobresaltó cuando otra voz masculina interrumpió sus pensamientos. 


			—¡Hola, viejo, no sabía que estabas ocupado! 


			Ante la inesperada aparición del recién llegado, Madeline se puso en pie de un salto y con ello el gabán de lord Haviland resbaló de un hombro y dejó a la vista el camisón. 


			El caballero rubio y algo desgarbado que acababa de entrar en el salón se detuvo bruscamente para dirigirle una admirativa mirada. 


			—Es propio de ti encontrar una amable fémina para que te consuele en una noche horrible como ésta, Rayne —dijo con un toque de envidia en la voz. 


			Madeline se sonrojó mientras enderezaba la prenda para cubrirse; mientras, lord Haviland se levantó y se dirigió al hombre rubio con cierta dureza. 


			—Contén tus perversas y erróneas conjeturas, ave de rapiña. La señorita Ellis es una dama. Simplemente la has encontrado en circunstancias desafortunadas. 


			Lord Haviland suavizó su tono antes de dirigirse a Madeline. 


			—Ruego que le disculpe, señorita Ellis. Este lamentable personaje es un primo lejano mío, el honorable señor Freddie Lunsford. 


			El señor Lunsford la contempló con escepticismo durante un momento y luego se inclinó galantemente y exhibió una encantadora sonrisa. 


			—Discúlpeme, señorita Ellis. Suelo meter las dos patas a la vez. Pero comprenderá que era posible malinterpretar los hechos. 


			Madeline decidió que parecía sincero a juzgar por su grave tono, de modo que le devolvió una débil sonrisa. 


			—Desde luego, señor Lunsford, lo comprendo perfectamente. Y soy yo quien debería pedir que me disculpase por entrometerme en su reunión con lord Haviland. 


			Sin embargo, cuando ella recogió la pistola del sofá, a Lunsford se le desorbitaron los azules ojos, y entonces fue lord Haviland quien tuvo que contener una sonrisa. 


			—Comprenderás que es prudente no provocar a la señorita Ellis, Freddie. 


			Lunsford tragó saliva y su voz pareció algo alterada cuando preguntó: 


			—No se propondrá disparar a nadie, ¿verdad, señorita? 


			Madeline dirigió a Haviland una mirada de inteligencia y dijo dulcemente: 


			—Confío en que la necesidad de disparar haya pasado, señor Lunsford. 


			A lord Haviland le brillaron otra vez los ojos, divertido, cuando volvió a dirigirse a su pariente. 


			—Sé que debemos hablar de tu situación, Freddie, pero me temo que tendremos que cambiar nuestros planes. Debo trasladar a la señorita Ellis a Chiswick esta noche y sería conveniente no llegar demasiado tarde. 


			—Pero el tiempo se está volviendo endiabladamente justo, Rayne —protestó Lunsford, incluso antes de que Madeline pudiera formular sus propias objeciones al proyecto. 


			Lord Haviland alzó la mano. 


			—Discúlpame, querido, pero el bienestar de la señorita Ellis tiene prioridad sobre el tuyo en estos momentos, puesto que su caso es más inmediato. Puedo regresar aquí dentro de unas horas…, o puedes seguirnos en tu carruaje y pasar la noche en Riverwood, lo que nos permitirá disponer de suficiente tiempo para que me expongas tu situación. En cualquier caso, antes de mañana no podré actuar, por lo que realmente no perdemos tiempo. Además, estoy seguro de que no deseas airear tus problemas a oídos de una dama. 


			Freddie abrió la boca para hablar, y luego, evidentemente, consideró preferible no explayarse demasiado ante Madeline y suspiró, resignado. 


			—Muy bien, os seguiré. Pero si no puedo cumplir dentro de una semana me van a sacar los ojos. 


			—Comprendo. Pero te prometo que no llegaremos a eso. Tus ojos estarán a salvo. 


			Lord Haviland se volvió hacia Madeline. 


			—Debería regresar a su habitación y vestirse, señorita Ellis, mientras yo liquido su cuenta con el posadero. 


			Ella enarcó una ceja. 


			—Creo haberle explicado muy claramente lo que pienso en cuanto a las muestras de caridad. 


			—Y yo creo que hemos acordado no discutir. ¿Tiene algún equipaje que guardar en mi carruaje? 


			Madeline miró con incredulidad a lord Haviland, pero él la contempló sosegadamente. 


			—¿Tiene algo que llevarse consigo? —repitió con la fría seguridad de quien se sale siempre con la suya. 


			—Simplemente una sombrerera. Mi baúl aún sigue en la diligencia, según tengo entendido. 


			—Le encargaré al posadero que recoja su baúl y disponga que lo trasladen a Chiswick. 


			—Lord Haviland… —comenzó ella antes de que la profunda voz de Rayne la interrumpiera en tono suave. 


			—¿Necesita que la acompañe a su habitación, señorita Ellis? 


			Se le veía tan resuelto que Madeline tuvo la sensación de ser arrastrada en pos de él. Era en extremo exasperante… Pero, aun así, enlazar su destino con el de lord Haviland parecía la mejor alternativa dadas las circunstancias. Se sentía más a salvo con él que abandonada en una desconocida posada, aunque aquello no era decir demasiado. 


			Antes de tomar una decisión, Madeline observó al primo de lord Haviland. El agradable señor Lunsford parecía bastante inofensivo. De hecho, sus encantadores modales le recordaban, en cierto modo, a su hermano Gerard. Se sentía ligeramente consolada sabiendo que el señor Lunsford los seguiría a Chiswick. Sin embargo, no disfrutaba con la perspectiva de estar a solas con lord Haviland en su carruaje. Tan cercana proximidad le recordaría demasiado intensamente sus irresistibles besos. Por otra parte, había sido amigo de confianza de su padre, por lo que seguramente también podía confiar en él. 


			Madeline se encontró exhalando el mismo suspiro de resignación que había lanzado el primo. 


			—No, milord, no necesito que me acompañe. 


			Lord Haviland le dedicó entonces una lenta y embelesadora sonrisa de aprobación que le quitó el aliento. 


			—Bien. La esperaremos aquí y partiremos en cuanto esté vestida. 


			Madeline se esforzó por respirar en silencio, inclinó brevemente la cabeza ante lord Haviland, hizo una cortés reverencia al pariente de éste y se apresuró en dirección a la puerta. 


			Lo último que oyó cuando salía del salón fue al señor Lunsford quejándose con voz medio divertida. 


			—Supongo que no puedes dejar de comportarte como un caballero andante, Rayne, pero ¿es necesario que rescates a una damisela angustiada precisamente cuando más te necesito? 


			La respuesta de lord Haviland, cuando se produjo, tenía el mismo tono divertido. 


			—No, no puedo reprimirme… y deberías sentirte agradecido por mi impulsividad, puesto que te beneficiarás de ella. 


			—¡Oh, lo estoy, lo estoy…! 


			Madeline decidió que también ella se sentía agradecida hacia lord Haviland mientras se apresuraba por el pasillo en dirección a su habitación. Aunque no podía dejar de preocuparle el hecho de que confiando su destino a manos de un noble de la índole de Haviland —un peligroso lord que le resultaba abrumador y casi irresistible— estuviera yendo realmente de mal en peor. 


			

			

			Tras disculparse una vez más ante un decepcionado Freddie por el cambio de planes, Rayne tiró del cordón de la campanilla, lo que atrajo apresuradamente al posadero a su presencia. Pagó las cuentas y dispuso que el baúl de la señorita Ellis fuese entregado en Riverwood, en las proximidades de Chiswick, y que le preparasen su carruaje, y luego compensó con generosidad al propietario para sofocar cualquier deseo que pudiera sentir de chismorrear. Por último, se instaló en el sofá para oír la afligida historia de Freddie. 


			No le sorprendió lo que le explicó el granuja de su pariente. Freddie, lamentablemente, se había permitido mantener una tórrida aventura amorosa con una viuda francesa llamada Solange Sauville y ahora estaba siendo chantajeado con las cartas de amor que neciamente le había escrito. 


			—Quiere dos mil libras. ¡Que se la lleve el diablo! —se lamentó Freddie—. Si no puedo encontrar el dinero, me ha amenazado con acudir a mi padre. Tienes que salvarme, Rayne. Él no sólo me retiraría mi asignación trimestral, sino que me vería desterrado al remoto Yorkshire.  


			Conociendo al sumamente estricto progenitor de Freddie, Rayne sospechó que no era una vana amenaza. Si lord Wainwright se enteraba de la libertina aventura de su hijo con la francesa, sin duda, le dejaría sin un penique. 


			Por ello cuando Freddie le había escrito implorándole su ayuda, Rayne había escapado gustosamente de la fiesta familiar en Brighton donde estaba bailando en consideración a su abuela. 


			Desde sus tempranos tiempos compartidos en Eaton, él había protegido a Freddie de los matones y de las refinadas crueldades que los muchachos se perpetraban mutuamente. Era una costumbre que se había prolongado durante sus años en Oxford y posteriormente, en su edad adulta… En parte se debía a que Rayne siempre había tenido una enorme predisposición protectora desde que era un simple jovencito, pero también porque se sentía obligado por la relación de Freddie con la familia de su difunta madre. Y, a decir verdad, Freddie era encantador, bondadoso, intensamente leal y con frecuencia divertido, aunque no demasiado brillante. Además, su alegre optimismo era el perfecto antídoto a lo sombrío y letal que Rayne veía con demasiada frecuencia en su carrera. 


			Sin embargo, apenas tuvo tiempo de tranquilizar a Freddie de su intención de salvarle del intento de chantaje de la viuda porque Madeline Ellis reapareció en la puerta. Había invertido poco tiempo en vestirse; Rayne sospechó que, sin duda, se había esforzado por ser rápida. 


			No obstante, examinar su sobrio atavío le hizo fruncir el ceño. Vestía una sencilla capa de color marrón y un sombrero negro que no contribuía en absoluto a realzar su pálida tez, mientras que en las manos enguantadas en negro llevaba una pequeña sombrerera, además del gabán que él le había prestado. 


			Inexplicablemente, Rayne sintió cierta dosis de culpabilidad porque ella estuviera pasando una mala época, aunque estaba seguro de no ser responsable de ello. Pero su tendencia protectora se había impuesto poderosamente en su caso. También el honor no le permitía abandonar a la hija del oficial del ejército que en una ocasión le había salvado la vida. Como mínimo, se proponía protegerla de todos los barones Ackerby del mundo. 


			—Estoy dispuesta, lord Haviland —murmuró ella casi sin aliento. 


			—Entonces, deberíamos ponernos en camino —repuso, levantándose al mismo tiempo que Freddie. 


			Tras cubrirse con el gabán que ella le había devuelto, Rayne acompañó a la señorita Ellis a su carruaje. Cuando Madeline salió a la fría y brumosa noche se estremeció, y al ponerle él la mano en la espalda para guiarla hasta su coche, comprendió la probable razón. 


			—Su capa está empapada —comentó en un tono lleno de desaprobación. 


			—Sí. Me ha sorprendido un temporal esta tarde. 


			Rayne avisó inmediatamente a su cochero para que guardase la sombrerera y le facilitase una manta de viaje, y luego la ayudó a entrar en el vehículo. Tras hablar brevemente con Freddie para asegurarse de que los seguiría, Rayne se acomodó en el asiento, frente a ella. 


			Madeline se había quitado la capa y el sombrero, según vio a la luz de la lámpara interior, y se había cubierto los hombros confortablemente con la manta de lana. 


			—Gracias —murmuró mientras el coche comenzaba a moverse—. Ha sido usted muy amable. 


			—No es necesario que me dé las gracias, señorita Ellis —repuso Rayne más secamente de lo que se proponía, pues le desagradaban las demostraciones de gratitud tanto como a ella tener que aceptar el favor. 


			Madeline se tensó casi imperceptiblemente antes de responder algo mordaz: 


			—Muy bien. No lo haré. 


			Ante tal réplica, Rayne se recordó a sí mismo que ella no era exactamente una damisela angustiada. Madeline Ellis no era una sumisa y dócil señorita. Ciertamente era combativa y valiente, y, al parecer, idéntica a su padre. 


			Decidió que resultaba casi divertido que pareciera tan recatada y carente de pretensiones. 


			—¿Por qué viste de negro? —le preguntó, refiriéndose al poco favorecedor vestido de lanilla, mientras el confortable carruaje emprendía un suave ritmo oscilante. 


			—Voy de luto en honor a mi difunta patrona —repuso ella. 


			Lord Haviland supuso que su atavío era el apropiado para una institutriz o dama de compañía. Además, ahora llevaba los cabellos tensamente apartados del rostro y sujetos en una trenza enrollada, sin rizos que suavizaran las líneas angulosas de sus rasgos. El efecto severo era poco atractivo, aunque sus grandes ojos grises evitaban que resultara totalmente austera. Y sus labios henchidos, rojos y maduros eran el propio pecado. 


			Rayne se removió incómodo en su asiento recordando el sabor de aquellos labios sensuales y la ardiente respuesta de ella. A juzgar por las apariencias, él nunca habría sospechado que semejante criatura de aspecto anodino poseyera tan apasionada naturaleza. 


			Sin embargo, lamentaba que su respuesta física hubiese sido tan lujuriosa. Con el propósito de distraer su mente, decidió que bien podría ocupar la hora que duraría el viaje enterándose de más cosas sobre ella. 


			—Tengo entendido que su madre era francesa, ¿verdad? 


			Una suave sonrisa curvó sus labios. 


			—Sí, los padres de mamá huyeron de la Revolución y se instalaron cerca de Chelmsford, en Essex, una región que está densamente poblada por emigrante. Conoció a mi padre allí cuando él estaba de permiso del ejército y se casaron al cabo de quince días. Fue un caso de amor a primera vista, aunque también era preciso apresurarse, ya que él tenía que regresar a su puesto. 


			—Creí que su padre poseía una granja. 


			—Así es…, una herencia de su difunto tío que fue transmitida a mi hermano. Pero no es muy grande ni muy rentable. Yo viví allí hasta los dieciocho años, cuando mi padre murió, pero teniendo que mantener a Gerard y costear su instrucción escolar decidí buscar empleo en el exterior con el fin de poder tirar adelante. Y la finca de lady Talwin estaba a sólo unos cinco kilómetros de distancia. 


			—¿No puede volver ahora a vivir en la granja? 


			—Podría, pero Gerard se… —De pronto hizo una pausa, como si reconsiderara lo que estaba a punto de decir. 


			—¿Se… qué? —insistió Rayne. 


			La señorita Ellis se encogió de hombros. 


			—Tiene que procurar por su propio futuro. Y no deseo ser una carga para él cuando soy perfectamente capaz de ganarme la vida. 


			—¡Ah, sí! —repuso Rayne en tono ligero—. Su famosa independencia. 


			Al ver que ella le dirigía una mirada contenida añadió: 


			—No puede ser fácil para una dama abrirse camino sola en el mundo, razón por la que he supuesto que el matrimonio podría ser una alternativa preferible para usted. 


			En los ojos de Madeline volvió a aparecer aquel brillo divertido. 


			—Qué singular que un soltero como usted esté tan interesado en mis propósitos matrimoniales, lord Haviland. 


			A decir verdad, él últimamente había estado pensando mucho en el matrimonio, puesto que había prometido a su abuela sentar la cabeza y tener herederos. 


			—La mayoría de las mujeres de su edad están interesadas en el matrimonio —repuso Rayne, manteniendo el enfoque de la conversación en Madeline. 


			—En mi cargo de dama de compañía he tenido pocas oportunidades de conocer a ningún caballero adecuado; por lo menos, a ninguno que deseara como esposo. Y no se contrae un buen matrimonio si no se posee ningún rango ni fortuna como recomendación. Y, aun así, es más difícil si se carece de belleza. 


			Parecía mantener una actitud pragmática en relación con su aspecto y su fortuna. Admirada, la señorita Ellis posó su enguantada mano en los lujosos cojines de terciopelo. 


			—Confieso que no estoy acostumbrada a tales lujos. El carruaje de lady Talwin era casi una antigualla, puesto que durante sus últimos años apenas salía de casa. 


			Madeline torció la boca secamente. 


			—Es la ventaja de tener una familia acaudalada. Mi abuela era una heredera. 


			Ella frunció el cejo. 


			—¿Puedo preguntarle cómo el hijo de un noble acaudalado acabó sirviendo en el Ministerio de Asuntos Exteriores? 


			—Supongo que podría decirse que yo era la oveja negra de mi familia. 


			No quiso mencionar el incidente de su infancia que había cambiado profundamente su vida. Había salvado a un joven ladrón de ser arrestado y probablemente colgado, y como consecuencia de ello, Rayne había recibido una educación única entre las clases más humildes y los bajos fondos de Londres —un submundo de miseria y maleantes—, y con ello había adquirido cierta clase de habilidades que le habían sido muy útiles más tarde en la profesión escogida. 


			—¿Aprobaba su familia su vocación? —preguntó ella al verle guardar silencio. 


			Rayne torció la boca con humor. 


			—En absoluto. Espiar no es una profesión especialmente honorable. 


			—Lo sé. A papá apenas le consideraban un caballero, aunque era un oficial. 


			—Mi familia prefería simular que yo estaba viajando por el mundo haciendo el calavera. Así era como mi abuela, en particular, explicaba mis frecuentes ausencias de Inglaterra. 


			—¿Por qué escogió, entonces, tal carrera? 


			—La verdad es que deseaba construir un mundo diferente —repuso con sinceridad. 


			Ella asintió. 


			—Eso era exactamente lo que sentía papá. 


			Madeline escudriñó su rostro. 


			—¿Y ahora? Imagino que lo echará de menos tras tantos años de dedicación a una causa. 


			Rayne se sintió sorprendido de que ella pudiera comprender que él se sintiera desorientado. No se trataba de que llorase el final de la guerra; por el contrario, le alegraba infinitamente que hubiesen acabado la muerte, la destrucción y el engaño. Sin embargo, añoraba su satisfactoria existencia como jefe de espionaje, salvando vidas, enmendando injusticias, defendiendo a los débiles y experimentando osadas aventuras. 


			Durante la mayor parte de su vida adulta había estado impulsado por un solo propósito, ganar la amarga y sangrienta lucha contra Napoleón Bonaparte, y aún tenía que encontrar algo que lo sustituyese adecuadamente para llenar el vacío de sus días. Tampoco se había acostumbrado por completo a los austeros cambios a los que había tenido que enfrentarse a su regreso a la vida civilizada, ni se había adaptado convenientemente a las irrelevantes expectativas sociales de la alta sociedad. 


			—Desde luego que lo echo de menos —dijo por fin—, pero por ahora mis obligaciones se imponen. Mi padre falleció el año pasado, mucho antes de lo que hubiera deseado. Yo no habría querido nunca heredar el condado, pero me ha correspondido porque soy el único varón. 


			Ella sonrió. 


			—Supongo que muy pocos caballeros deben sentir lo mismo que usted. 


			—Tal vez sí —convino él amablemente.  


			—Yo hubiera preferido nacer hombre —añadió ella, algo melancólica—. Cuando era una niña deseaba partir a la guerra y combatir la maldad y la tiranía. Sólo cuando me hice mayor comprendí cuán terrible puede ser la guerra. —Adoptó un tono quedo—. Mi padre raras veces hablaba de sus experiencias, pero la expresión atormentada de sus ojos… 


			—Su padre era un hombre increíblemente valeroso —dijo Rayne con suavidad. 


			—¿Cómo le salvó la vida? 


			—Él había conseguido información secreta acerca de un grupo de reconocimiento de la zona que estábamos recorriendo, y por ello estaba más vigilante que de costumbre cuando nos encontramos con una emboscada. Al ser atacados, él desvió mi caballo a un lado precisamente cuando uno de los soldados enemigos me disparaba. La bala se introdujo de forma inofensiva en el árbol que tenía detrás de mí en lugar de en mi cabeza o mi pecho. 


			—Me alegro de que se salvara —dijo ella quedamente. 


			Entonces, guardó silencio, al parecer perdida en sus pensamientos, mientras Rayne desviaba sus reflexiones del pasado a su futuro. 


			Se proponía casarse para cumplir con su deber para con su nuevo título, pero aún más para apaciguar a su insistente abuela, puesto que estaba en juego la casa familiar, y si él no tenía un heredero iría a parar a su tío. 


			No se sentía ansioso de renunciar a su soltería ni a su libertad, pero albergaba gran afecto por su anciana abuela. Mary Kenyon, la condesa viuda de Haviland, le había criado prácticamente desde que su madre murió de parto y por ello lo consideraba como su propio hijo. Pretextando encontrarse en su lecho de muerte le arrancó la promesa de casarse y dar un heredero al título antes de que ella expirase de un ataque al corazón, algo que exageraba enormemente. 


			Rayne era consciente de que estaba siendo manipulado, pero aquello era lo único importante que su abuela le había pedido en la vida. Y a los treinta y tres años, ya era hora de que sentara la cabeza. 


			Y por ello había accedido a buscar diligentemente una esposa. De hecho, ya había entrevistado a muchas posibles candidatas, aunque hasta el momento no había encontrado ninguna que le atrajese. 


			Estaba más que dispuesto a contraer un matrimonio de conveniencia. Ciertamente no deseaba nada más íntimo, puesto que su única experiencia desventurada con el amor le había curado por completo de aquel sentimiento. 


			Rayne interrumpió bruscamente aquella línea de pensamiento y observó a su compañera, consciente de que se había prolongado el silencio entre ellos. 


			No obstante, la situación no era en absoluto incómoda. Rayne apreciaba enormemente a una mujer que supiera contener la lengua en lugar de parlotear de manera ininterrumpida para llenar un hueco en la conversación. Pese a todas las pretensiones de Madeline de ser franca, parecía poseer un agudo ingenio y ser sumamente sensible. Se le ocurrió que le recordaba a su institutriz favorita, que también era partidaria de hablar con franqueza y que no temía castigarle cuando él lo necesitaba realmente. 


			Excepto porque nunca había abrigado pensamientos de acostarse con su antigua institutriz, tal como le ocurría ahora con Madeline Ellis. 


			Al recordar su adaptabilidad y calor femenino, Rayne se removió en su asiento para aliviar la presión de sus ingles. Quizá no fuese una belleza, pero su exuberante figura y su boca le habían agitado indiscutiblemente la sangre. 


			Reconocía que su atractivo no era típico para él. Como la mayoría de los hombres, se sentía atraído por las mujeres hermosas. Durante el año anterior, desde que había regresado del continente, había satisfecho sus necesidades físicas con aventuras amorosas pasajeras entre mujeres mundanas, sin frecuentar nunca a ninguna prostituta durante más de unos meses cada vez. No se arriesgaba a mantener más intimidad, porque la intimidad invitaba a la traición. 


			Tal vez debería disculparse por haber creído equivocadamente que la señorita Ellis era una mujer frívola cuando ella había buscado refugio en el salón que él había reservado aquella tarde, aun teniendo en cuenta que apenas iba vestida. Ahora ya sabía a qué atenerse, pero lamentablemente el apremio de tenerla todavía excitaba sus ingles. 


			La deseaba. Era un sentimiento peligroso considerando que le estaba prohibida. No tenía ningún derecho a codiciar a la hija soltera del amigo que una vez le había salvado la vida cuando debería estar ayudándola y protegiéndola. 


			Se prometió a sí mismo que no volvería a tocarla, reprimiendo forzosamente sus deseos carnales. 


			Aun así la tentación seguiría apremiando, lo cual constituía otra excelente razón para alojarla en Danvers Hall en lugar de permitirle pasar la noche en su propia casa. 


			Tal vez podría haberla
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